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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cattigéfta un mes 8 íá.—Triméáh'e 2€ -Futra ¿a 
ella, trimest'i'e ÍO.—Tíiíméros sncltos' un real. 

Jueves 23 de Marzo 

¿iwaaü^i IIII "T in mi ii mr aa^BMafc 

EL AIRE 
y 8144 relaciones con la vida. 

Con ^8t« titulo &9 ha p^ublicado 
en Londres en el año ultimo por 
M. V. N. üactiey una, obr̂ t muy re-
coníénd«b1e que contiene datos de 
gran iateréa y «e haUít basada en 
iaD<n pirtne^iúis. 

Délos liaijaadoa adelantos qaa de 
tiemj;i{t) en 'ti&it{)(yhan venido & au-
menlwrlas cooiodidades de la vida^ 
tal yek ninguno fué saludado con 
más enl)U8Íasino,.QÍ ha obtenido ma­
yor aplauso que ta iluminación por 
el gas. Sin en^bargo, ea le cierto que 
oírece muchos y muy gfaVés in­
convenientes; y fácil es convencer­
se devitir al que examine sus sen­
saciones por ja mañ^^ia de»p^a^ de 
haber estado Ta noche anterior en 
una hftbitooiwi oerrada y resphin-
deciente con luces degas, ylaf com­
para con las que espet'htíéhta cuan­
do ha pasado |a9 místicas horas al 
aire i|brp, ó en una l^abitacion fr«3-
caaluó^brada moderadamente ppr 
aceitp ó yelfks. I^ocî s,personas deja­
ron de notar que por efecto del ga.B 
se sufro uott aeáaacion die Itíxittid 
y opresión, ya que no una jaqueca 
declarada; y repitiendo él espfeti-
mento es casi segura la destem­
planza. 

Sin, ^mbfurgo, e i ^ sucî de to9a^49 
todos (os días donde qüiior» que hay 
necesidad de alombrarae ooA/gas y 
resulta que en la mayor parte de 
las casas don'de lo emplefan habitull" 
raente, se esperimetftá una setí^-
cion desagradable' al ei^trár eb' las 
noches ds invierno, del aire fresco, 
auna habitación cerrada, y sin em­
bargo, no perciben tal sensación los 
que se encw^atran dentro. Nada se 
diga de lo que pasa en loi teatros 
ydemás sitios :d« diversión, donde 
son muchos los males que ai gak 
pueden achacarse y, que sobrepujan 
tal ve&.¿ias veata¿as que ofrece por 
su brillante luz y su baratura re­
lativa. 

Hay que tener en cuenta qiio el 
c6sto del combustible no es más quo 
uno de|l03 gastos que ur¡¿i,iiia ul 
proporcionarse luz; hay además 
el consumo de oxigeno, y t;ii este 
punto el gas es muy pibdi^u; por ma­
niera que si ahora se puede obtener 
en un salón por medio del gas diez 
vbcosmus iQz con igual gasto, hay 
qjue contar tnmbien con que ehiirj 
8<) vicia diez veóes más, pues tres ó 
cuatro mecheros de gas consumen 
tántó aire como un ftlego moderado 
die ciiimenea. 

Para evitar el mal no hay otro 
remedio que una ventilación sufi­
ciente; mad es lo cierto quef* hasta 
ahora tió se conocen medios segu­
ros de aikninistrar aire bastant̂ e :5L 
•|n óorifóhtéé paí̂ a manteiiei' fresco 
uln ^alórt'pt'ofusamente ilumínalo por 
glas. 

El efecto de este es el único mal 
q|ue se evita con una buena venti-
Ucion, y la ciencia moderna ĥ  
puesto en claro hechos concernien^ 
tés al origen de las epifermedadéa 
qjue n* se babiau«osp(3uiunU)Siqtiie* 
rk, y que deben hacer que la huma­
nidad MD se fnuestre muy sati^e-
cha con' áír ttiodo de Vivir*. Por d^-
gjracia, el pVobtettla de' ventilación 
práctica es tan 'óotóplé^o, qué ofrece 
poco atractivo á los hombres de 
ciencia, y por ello ha sido muy des­
cuidada. Todo esto¡ hace que sea 
nkî y de apreciar la obra deque nos 
ojcupanLos, que en lenguaje sencillo 
y claro estilo contiene cuanto se ha 
liledío en el terreno cietitiflco, res-
plectb ál "^irtíien' sus relaciones con 
la vida; y auric(ué escrito bajo un 
punto do vista técnico, se ha pio-
chrado que sea todo lo práctico po­
sible, ponléndolq $il alcance de las 
pjerfiD&as que, careciendo de cono­
cimientos espaciales en física y quí-
n îca', telhgtm que ocuparse de asun­
tos «anitarios^ 

Eti los dospi'imeros capítulos de 
lai obra se hate lina reseña históri-
ci del,descubrimiento de los com­
ponentes de la atmósfera y rnen-
cibn detallada de las cantidades do 
oáono, ácido carbónicoé impuiozas 
oi^^tti!**^del aire en diferentes oca-
si^ní^ yi sitios, y te tratu do los 

medios de determinarla. Muy nota­
ble es elgiado de exactitud á que 
se h;i llegado en esta clase de inves-
tigaoioii: el doctor A.ngu* Smith ha 
exainiíKidú el aire en tudas l̂ s cir-
oustuucias posibles, y sus métodos 
pueden comparar, por su delicadeza 
ul sentido del olfato; asi es que en 
lugar de nuestras impresiones tene­
mos ahoiu pruebas químicas evi­
dentes respecto al grado de iuipu-
rsza del aire que produce efectos 
perniciosos. 

Despules de presentar tablas de 
las cantidades de ácido carbónico 
que suelen encontrarse en habita­
ciones cerradas, hace notar, el au­
tor que en loa teatros el aire es muy 
malo, y cita en su apoy;o esperien-

^ias'béettífr-íftfís^drúbv^^^^^ 
den y £)rury Laíie (̂ e Londres; y ña­
ma particularrh'ente lu atención acer­
ca de los malos efectos del ^cido 
carbónico solo, sin contar con las 
sustancias ói'ganicas. Según los es­
tudios hechos por el doctor Angus 
Smilíi, dlauníentó de ácido carbóni­
co en el aifé pj-oduce miiy luego 
aumento'en el numeró de réspira-
cioneé'y disminución eni el humero 
de pulsaciones, y las' diferencias van 
haciéndose cada vez mas sensibles 
en própoircton al aumentó de dicho 

Discute luego las leyes del mo • 
vimiento de los ĝ sesf, y manifiesta 
qne se siabe muy poco acerca del 
mejor modo de introducir aiare y de 
extraerle de las habitaciones. Se 
hace también cargo de los notables 
resultados de ajguiKos: experimen­
tos de Pettenkofer respectode la 
cantidad de aire que pasa á tra­
vos de los sólidos muros de una 
habitación, é indica que nuestras 
mal construidas casas están con 
frecuencia aspirando aire iníióiona-
do del suelo sobre que se constru­
yen y de las alcantaHllas que pasan 
por debajo- y termina, por ülttmo, 
citando las modernas investigacio­
nes sobre la facultad del airó de lle­
var en siispenislon y trasportar gér­
menes vivientes; asunto del maydt" 
interés y del que no pueda preScin-
diiso para comprender todo lo im­
portante que es el tener aire pnró 
deuiro de nuestras habitabiónos. 

MISCELÁNEA. 

El doctor Dohrn hâ  h&lít '̂óbnr^ ' 
truir recieiUeflfrentto «i» Ná'jî JeJj'̂ iiW 
gran laboratorio de */Wol(»gta'MÍitliÍr' 
niagttiíico ¿acaar'?«m»^eístírtaiaé^ >^{''' 
estudio de U {úntítí rAái-Mí̂ .'̂ Xí téáb' 
del « acuriUwrtí'*, donde- kl̂ Wefiŷ Üsbí'-' • 
varse las costuttWirtiS' ^í¿ '̂í(íé•'afViti '̂' 
les marinos, pueden los sabios rea­
lizar observacioAes,! mÍQií9^pi(tiriB 
con Ips.ap^rat^a rwv:per/íiOt9*ti! 1^*.' 
niendp á su disftosiciotttíRftnifî Jbiir • 
blioteca yijina b9U«,i«9i)ie(̂ t)iiiu&ni»t 
tómica. Tlr^b^ase p '̂tíAulMíinelite 
en forma|':()nA»<)lp«/QitpQtí|)íiO%ikUo» 
da la faunŝ  del golfo ,dg ¡Ñápttteftt <|EkJ 
/una estaéisticft <)!píM|pift9 # 1^4tifisi; 
animales que la componen. Este 
gran establecimiento^ segnn «Lflô V 
tor Vetter, de presde» e»»«iípíwrwiíifti'/ 
todo lo qne se ha owiftáOienj^tQigér; 
ñero, porjariqueaay reoBilsq»^ qwi 
ofrece ájlo8.natqr«lifttiavi i ¡ , ..̂  

Tendrá,, suíiMrsí̂ íP .<?«' Sw/;?> Í̂A J 
en Cápri, en el Ci»b<? ííisiení̂ , yi ftfta 
otros punjtos». El ;eatabJ|eci»|i/9nA9i«@%! 
tral ha tenido .que ei>ífpnciwir*í.3ü*-̂ vj 
consecuencia d,e li^siniiiQ^^ c^nvî nr.i 
das. En la actualida4i diez, y Oicĥ t:, 
«acuariumsj» especiales^ cijij)f|i«̂ ,f̂ u{||,a 
se renueva'n incesantement^,i f̂ r̂* 
vídos por dos pescadora!;^ estái^ 41^ 
puestos para utros tantos ob^erv^r 
dores dedicados á i;nYest|ĝ q|oijUG|̂  
pirticulares. Gobiernos ó MniVĵ rsi,r. 
dalles han alquilado cierto o,vimê ^ 
de estos laboratorios ó puestos en 
ellos. El pri.'cio do abono es del.SpO 
francos por aTió. ftüsVá é lkkitá';tí¿-
ndrt cudu ulia dbs' '^uestiís, áíojMá'' 
uno, las universidades de Ókíoird y" 
de CaiYibrldgé Urió (íada una', étd. 

Enel valle de las Minas (itfé' é'e' 
halla en Nucv,uBî üs\̂ lck, (\(né?rtM^ 
del Norte) el flujo sub'ó ^ lil e'stt'ab .̂i ' 
diñarla altura d'edlei!' y séiá'tidkv'oís', 
es decir, (luc en ninguna paVté d'el' 
mundo se eleva el mai' éri táléii't^^-' 
nos. ' 

Eurora consunití casi él, dbbí'é'd'á' 
la seda que produce 4 sor cjertob'16'8 '̂ 
siguientes datos'relatlVb^^S \Íi%\iífÍ^'\ 
cacion ehel pasado año d e ' ^ d : " ' ' 

i 


